Reflexión 88: Curiosidad sobre la gente:
Jesucristo:

Hijo, si tu dejas a los demás, los otros te dejarán solo a ti. No te entrometas en los negocios de los demás. Preocúpate por tus propios asuntos. Estate seguro de que estás haciendo todo lo que debes. ¿Estas haciendo todo lo que puedes para agradarme? En caso afirmativo es como debe de ser, por más que tus prójimos no te lo aprueben.
Es una debilidad de la naturaleza humana la curiosidad sobre lo que hacen los demás. No podrás serme fiel cien por cien sino has vencido esta debilidad. ¿A ti qué te importa lo que hacen los otros a no ser de que sea tu deber saberlo? En todo lo que no se te refiere métete en mis propios asuntos por amor mió. No te tienes que preocupar de los hechos de los además. Ten cuidado solo de tus pensamientos, necesidades y omisiones.

Yo conozco a cada individuo. No hay acción, ni palabra, ni pensamiento, ni idea o deseo que me sea oculto. Tus más ocultos deseos y tus intenciones más ocultas las veo yo con toda claridad y las entiendo perfectamente. Deja todo en mis manos. Purifica tu intención cada mañana. Trata de renovarla durante el día. Después métete en tus asuntos con toda paz.

No prestes demasiada atención a los que otros dicen o hacen a menos de que sea tu deber. Los malos pensamientos y las obras injustas de los hombres se le pondrán enfrente en el último día. Después la verdad resplandecerá y cada uno será visto y será tenido por lo que de verdad es.
Piensa:

Ocuparse en los propios negocios es positivamente bueno. Si otros necesitan mi ayuda de cualquier manera que sea, debería de tratar de hacer lo que pudiera por ellos. Pero pensar demasiado en la vida de los demás esta mal. Yo les puedo prestar mi ayuda por medio de las plegarias, buenos ejemplos y santos deseos. Pero ciertamente no tengo que hablar nunca de las faltas de los demás a no ser que algo me concierna. Pero incluso entonces, si no espero sacar bien de mis esfuerzos, ¿para que hacerlos? Debo vivir mi vida y los demás deben vivir la suya. Después de que haya hecho lo poco que yo puedo hacer para ayudarles debería disfrutar de la paz de mi propio corazón.

Oración:
Querido Señor, mi vida es un regalo tuyo, Este es un asunto que nos concierne a Ti y a mí, Es verdad de que debo amar y ayudar a mis parientes, amigos y compañeros hasta  donde sea capz. Pero en muchas cosas mi vida es algo que no importa a los demás. Ni necesito depender de los demás en todas las cosas. Que no sea yo víctima de una curiosidad vacía. Líbrame de hablar de mis prójimos y haz que sea lento para entender las cosas malas que digan de ellas. Amén.
